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La semana ha sido grávida en acontecimientos. El fenómeno Trump con su significado para Estados Unidos y para el mundo mundial, el Brexit de Gran Bretaña reactivado por May en su versión más dura, la arrogancia (“aquiétense, criaturas”) de Trillo incapaz de reconocer sus errores, restablecer la verdad y pedir perdón a las víctimas. Pero a pesar de estos y otros titulares, pienso que la noticia de más gravedad es el corazón de Europa adueñado por el hielo. Me refiero a la masa de frío polar en Europa central y oriental, recurrente en algunos países en períodos más o menos largos. Pero más allá y sobre todo a la gélida reacción europea ante la trampa mortal de una marea ingente de refugiados, internados en campamentos de lona o atrapados por los muros y alambradas de las fronteras que les cierran el paso hacia Europa. 
La emigración purece ser para algunos analistas el fenómeno más relevante del siglo XXI.  Pero el éxodo de millones de refugiados constituye los últimos años, ahora en este invierno, la responsabilidad humanitaria más seria de Europa cuyo corazón no entra en calor. La UE ha llegado a acuerdos con Turquía, Afganistán, y Norte de  África para que constituyan su frontera exterior infranqueable para migrantes y refugiados. Las mafias hacen negocio porque la inexistencia de corredores y procedimientos humanitarios más seguros ponen en manos de quienes trafican con personas la vida y la muerte. 10.000 de ellas al menos fueron tragadas por el Mediterráneo en 2016 sin contar las que han desaparecido sin dejar constancia. 
La UE y la OTAN tienen recursos a veces muy sofisticados para la guerra si fuera necesario que deberían estar en alerta y actuar ante la emergencia de las muchedumbres de refugiados en los campos helados del continente o reprimidos a la puerta de sus fronteras. Una gélida parálisis se ha adueñado del corazón de Europa. Organizaciones internacionales lideradas por ACNUR claman al parecer en un desierto de hielo. Muchos europeos conscientes se les unen. Pero en un momento de emergencia sólo sirve una movilización general. Nunca los políticos debieran tener la impresión de que los votantes van a premiar con votos una mirada perdida y un corazón helado ante el infierno de los refugiados. Me ha llamado la atención en el interesante discurso del Papa Francisco a comienzo de año ante el Cuerpo Diplomático, (9/1/2017) cómo, al hacerse eco de este drama, agradece la acogida, generosidad y hospitalidad de algunos países. Cita nombre concretos: Italia, Alemania, Grecia y Suecia, en Europa, Líbano, Jordania y Turquía, en Oriente Medio. No he encontrado la mención de España.
